¡Jesús y yo juntos! ¡Nunca más solo!

Jesús te ama; Él pone Su confianza en ti. Nunca digas que algo está más allá de tu poder. Dios siempre nos da la fuerza. Confía en la Palabra de Dios que dice: “Cuando soy débil, entonces soy fuerte”. No confíes en las palabras del diablo quien dice: ¡No lo puedes aguantar más! Estas son las palabras del diablo, y el viejo hombre, como un zorro astuto lleno de orgullo, se inclina a creer estas tonterías y mentiras una y otra vez.
Cada día trae su propio afán, pero tengo que darlo al Señor. No quiero que estas cosas me preocupen, y si tengo que llevarlas, entonces quiero llevarlas junto con Jesús: Jesús y yo. Sólo se necesita una cosa: ¡¡juntos —Jesús y tú—!! ¡Jesús y yo juntos! ¡Nunca más solo! Tenemos que probarlo en la práctica no sólo cada día, pero un número de veces al día. Y no sólo uno o dos días, sino hasta la muerte. ¡Este es el remedio milagroso para todo: la unión con Jesús!
